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DISCUSION Y PROYECTO
e reù-ûldcadôn dcl Parttdo soclaû5ta (16) es, sla dudâ' algo ûâs que la re-
allzâclôlr dc un anhelo de lûucho d€hPo de ù'r côntltgctt€ Impottânta de
soclallgt43, d€ntto y Ârer-a de tas organtzadotes elr qu€ pardalm€nte s€

hâbla consdntldo la ûtlttancla del parddo esctndido en 1979' AISo mâs tâsblén que

ta rendtdôn, et ulto y oùo gector, de aquelos qù€ co. lâs mâs dlversas motlveclo_
nes, fues€ el t€6ot a p€rder "p€rl e5 claslsl4t" o ttoûer fin âl "ptoc6o de modet_
nlzacl6n d€l sodaltslDo', cùaûdo no, cuestlones pellonales slmpleûenle subâlt€rnas,
s€ opusleron d€ maneÉ franca (los metos) o solapada (unos c ârtos mâs) al
proceso de unldâd.

ra dete.Élnant€, en nu€.gtra oplnl6o, de este fenoDeno politlco que conclùy€ con
lâ €xlsteda formâl de ùtr 5ôlo ts, es tndudablem€nte ÙIr dtldo ca.ilcter t€furidâclo_
nal Esta$od eî preseocla de la cotstltucl6û y configùtad6o de una organlzadÔn
polltlca nueva eû chlle, que vuelve a ocupat un espaclo polltlco qu€ podtla consl_
demt como proplo pero que, al 6ls6o tlemPo, [e8a a dlspùtat ùn detertD.lnado
espâclo cuyos p€rfiles estân, a 6ù vez, elr prgceso de definlct6n

Esr€ nuevo partrdo lle$ a la poutica
chilena con una notable carga histdri-
ca y simMlicâ que lo hâce perfecla-
mente reconocible a pùur ale su pro'
pia trayecloria --uûâ de las mâs sin-
gulares y conEadlctorias de nuestro
pais-, al mismo liempo que coî unâ
gmn vigencia por hatter sido aclor
principal --{e distinhs maoerâs y en
disdnbs espacios- de los hechos
politicos de los ûllimos aios en Chile
y, sobr€ todo, por ser ponador de
responsabilidades concrelâs, mâteria-
les, en el gobiemo de Ia transicidn a
lâ democracù.

Hisbria y vigencia actual, sin
embargo, no son por si gamntia de
proyeccidn de fùtum; es més, ambas
no concluyen neces:mâmeoæ en po-
tenciâlidades de futum, sob.e lodo si
se tiene el| cuenta, como afifm6ba-
mos, qùe el socialismo llega â con-
quistâr un derermi&do espacio polfti-
co y que eslo se ala en medio de una
profunata crisis de proyec@, o pâra ser
mâs exaoos, de su aulocomprensi6n
por pâte de los propios socialislâs.
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Este solo hecho: la configuracidn de
un panido nuevo a panir de una cùgâ

d€ diverso tipo y con drslntâs conno-
taciooes en un periodo hisldrico
complejo, hâce que los socialislâs
debân observâr su propia erislencrâ
desde planos y en dimensiones milli-
ples. Todo seria mucho mâs fdcil si
este desafio fuese ùn €jercicio inlelec-
tual, p.ogramdlico o de proyecto. la
singular del proceso es que los socia-
listâs son al mismo liompo que se
coosolidan, transforman y disenan,
aclo.es principales del iflstânte hist6
rico cor mayores pot€ncialidades y
por Lanlo oés imporlante de la histo-
riâ modeina de Dueslro pals.

En nu€s6a opini6n,los socialistas
existen -y ya no es uaa perogrullôdâ
afirmarlo, lo que es sinlomâtico del
fenômeno qu9 ânâlizamos- para
consruir el socialismo. Esto no puede
sigoificar âlgo distiûto a una transfor-
næiôtl muy profunda del aclual estâ-
do de cosas, De esûè modo y pâra
hablar como Salomdn CorbâUn, asi
se comprcnde el ?s como un padido
revolucionario, Pero estâ es ona afir-
macidn que hoy por hoy es fâcil y
dejâ un gustillo rel6nco, cuando no
demagdgico, si no !o acompaiamos
de inmediato con la preguntâ de lqué
y cdmo quercmos rcvolùcionar?

ExEaflâmente IÂ segùndâ intêaro-

gantc, âun cuândo ldgicâmente debia
ser un desprendimienlo de la primera,
parec€ tener unâ respuesta mâs f6cil
---al meîos en el Chile de la ætual!
dad-. Mal que mal, conformémonos
con que ni lâ historiâ ni el pensârnien-
to dlscurren por caminos ldgicos (lo
que nos dificula la compresidn pero,
nos evi|â el aburrimiento).

FÀCTOR Y FUr{c|O

La prcguntâ del qué rcvolucionar,
dice del dpo de sociedad en que nos
enconlramos, de la forma de capitdis-
mo quê preleûdemos superar. En
nuesEa opini6n, los que optân por el
socialismo como um forma supedor
de orgânizâcidn humânâ eslrn €n
impoatanto medidâ âpresâdos en una
crltics anacrdnica del câpiÎâlislno.
Buscan lâ supemcidn de un sistema
que fue clpaz de rcvolucionârse, Ân-
æs que lâs fuerzÀs revolucioûâriâs
lograran hacerlo. Otros, conscientos
de lo ônacrdnico de lâ crilicâ, supo-
nen la inexisæncia de lodo objeto de
critica y dan "fukuyamâmente" por
Iinalizada lâ historiâ, sobre rodo la
propia, y emprcnal€n la desencântaals
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Ya es un lugar comrir el rcconocimienb de la exis-
tencia, luego de las elecciones y a pesar de los limites
d€l sistema elecbral, de ùes gnndes fuerzâs pârla-
mentarias: la DemocÊcia Crisdânâ, Reoovacidn
NaciorÂl y el conjunlo Paildo Socialistâ (Ps) - Par-
lido por la Democracia (PPD). En este cuadm, la al-
iomativa socialiso se encuentB anæ ùnâ glan posibi-
lidad histdricâ de configuû una fuerza socio-polfuca
modema y pro$esislâ, decisiva pam la consolialacidn
y desarrollo de la sociedad democdticâ chilena. Sin

' embargo, y es buem decirlo sin tâpojos, el tiempo ha
venido incubândo un dcsencuentro enre un Ps que se
ha reunificâdo y un PPD que d9 inslrumental -un
espacio orgénico pâra trabajar fnr el relomo a la
democracia- pasa a codvertirse en un fendmeno
politico notable conciIrrdo un alto apoyo ciudâdano y
franca posibilidad de Frmânecer en la politrcâ chile-
na. tQùé hay ûâs esla siluacidn? lExisten fdrmulæ
râcionales, concerladas, reâlislas de encarar es& suor-
æ de esquizof.enia socialislâ, una identidad biéfalâ,
encontrada y escindidâ a la vez?

D€ pa4ida hay que reconocer que desde su naci-
mienao el ppD lleva una marca genética innegâble. I,â
columna venebrâl de sus dirigônles y fundadores
proviene de la tradiciôn socialista clâsica e integrâdâ
que en un momenro de oscuridzd polilica y proscrip-
ci6n dcciden crear este parudo de amplia convocalo-
ria. Quizrs lo medular que es menesùer reconocer, es
que en el camino osta doble legilimidad se fue bifur-
cando, generando en la péctica un crecientg desen-

cuenEo o a Io menos ambigijedad eoûe el estamonto
dirigencial ps y el del ppD. Tanto por el pa4Æld de
nombramientos gubernamentâles como por la desig-
naciôn de cândidâtos parlamentarios --{omo es espe-
râble y hâ sucedrdo en oaas colecrividâde,s politicâs-
s€ ha producido desardn y Èustracidn de expectativas
quo ha tendido â cristalizâr y enervar estâ doble
mililânciâ ps ?pD. l'{âs allâ de los ropajes ideoldgicos
que esgdme cadâ actor en €sla complôja tmma poli-
!ica, creo que se debcria partir reconociefido que esle
es un deseûcuentso intra-elite socialisla. Esta conslâ-
Eci6n reclama apelar â una ética de la responsabili-
alâd polilica que convoque a los €slamentos di.igentes
involucrâdos â lograr una fdrmula racional y consen-
suâl de resolver la discordiâ con mecanismos que
combinen el pacùo y el drâlogo politico con el prin-
cipio de la vo6ci6n univercal, de ul modo de confar
con unâ sola legitimidâd sociâlisls en el mediano
plazo. Sin dudâ que un elemenhl reâiismo polfrico
puede âconseJar pens:Ù en un nuevo esqùema partloâ-
rio como ùna suerte de parlrdo troncal que combino
un gran plurâlismo en su seno, Aquf se puede reaûrir
â un comilé o personâs representâtivas que se dedi-
quen a enfrentâ la siN:lcidn en cada regidn del pais.
Simplemente no puede s€r que cùando empie2â el
rodâje de la democracia. y â pesar de las mutaciones
inæmacionâles y los giJos discursivos, el !s persevere
en lâs antiguas disputas y anâcronismos que sdlo lo
conducen â incubar sordos "enconkones" de elites en
una esDiral de creciente deærioro,I4
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desafio de los socialistâs es dar cuen-
lâ crilica (ledrica y prâctica, en ei
s€ntido mâs profundâmenæ marxistâ)
del objeto de lrânsformacidn, y esto
no como ùna crilica a las l€y€s geno-
lales y abstrâclâs, sino a una sociedâd
nacional concrch, con shs perfilcs y
particularialadcs, en este câso la chilo-
na. El segundo, a pârtir de ésrc, es ir
p€rfilândo la propuesta al@mativa
que dé cuenla de la aâzdn y posicio-
namiento de aquellos seclores que el
socialismo quiere o pretende y tam-
bién efeativàneflle represeûh. âqui se
enmdta el cdmo, donde la Iùcha
socialistâ en democraciâ se conviene

en consusumcial al propio proyecto y
no una mera vfa instrumentâI. De este
modo el panido se convierle en un
instrumento democrélico pero, por
sobre todo, en un factor y fuûcidn d€
lâ democraciâ, Es el articulador dol
movimienb social que, por los cauces
de la instilucionalidad producto de lâ
soberânia popular, orienb y dirige a
los seclores que rcpres€nE, y con
vocacidn de podcr que surge d0 vo-
caci6n de mayoria, va di.igiendo en
un movimiento de cambio en el mâr-
co de un proyecto nacional del que
los socialistâs son par@, mâs ro totâ-
lidad. 14
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